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En España, el número de incendios y su
impacto territorial iniciaron un creci-
miento importante a mediados de los

años setenta. Aunque el número de incendios
sigue siendo muy elevado, la continuada mejora
de los recursos dedicados a la detección y extin-
ción desde mediados de los años noventa ha per-
mitido reducir significativamente la superficie
forestal quemada anualmente (Vélez Muñoz,
2004).

Sin embargo, en los últimos años la efectivi-
dad de los medios de extinción está llegando a
un aparente “techo”, por encima del cual los au-
mentos en presupuesto y medios dedicados a la
lucha contra incendios no producen mejoras pro-
porcionales en la reducción de la superficie que-
mada. 

En este sentido, diferentes expertos coinci-
den en señalar que es necesario mejorar las ac-
tuaciones preventivas que permitan disminuir
los riesgos y reducir así el impacto de los incen-
dios sobre el territorio (Vélez Muñoz, 2007, y De
las Heras et al., 2007).

La prevención de incendios se centra princi-
palmente en reducir la cantidad de vegetación
potencialmente combustible, haciendo que la
masa forestal tenga una estructura que dificulte

la propagación del fuego. Esto se logra con in-
tervenciones sobre la vegetación para romper
su continuidad, tanto horizontal (por ejemplo,
los cortafuegos) como vertical (por ejemplo, las
podas de ramas bajas de los árboles). Este tipo
de actuaciones son muy costosas, por lo que sue-
len localizarse en zonas concretas del territorio,
como son las áreas y fajas cortafuegos.

En muchos casos, el objetivo principal de los
cortafuegos no es tanto detener los incendios co-
mo permitir que los equipos de extinción tengan
mayores probabilidades de combatir el incendio
en condiciones suficientes de seguridad y ma-
yor probabilidad de éxito (Agee et al., 2000).

Para que estas estructuras sean efectivas,
deben mantenerse limpias de vegetación poten-
cialmente combustible, algo que habitualmente
se hace con maquinaria pesada (por ejemplo,
bulldozer) o maquinaria ligera (motodesbroza-
doras).

A pesar de las acciones de prevención, las
particularidades del clima mediterráneo (vera-
nos secos, cálidos y prolongados) propician que
un pequeño foco de calor baste para desenca-
denar un incendio (Vélez Muñoz, 2000). De he-
cho, los ecosistemas forestales mediterráneos
han evolucionado junto con los incendios, tanto
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naturales como provocados por el hombre. Así
lo demuestra la multitud de especies vegetales
mediterráneas que cuentan con diferentes es-
trategias adaptativas que les permiten resistir o
incluso necesitar del avance del fuego para per-
petuarse: cortezas gruesas, fuerte capacidad de
rebrote o semillas que se dispersan tras los in-
cendios, por poner varios ejemplos.

Hoy en día, sin embargo, la influencia huma-
na ocasiona que la recurrencia del fuego en nues-
tro entorno sea demasiado elevada (el 96% de
los incendios en nuestro país tiene causa antró-
pica). La frecuencia de las perturbaciones natu-
rales se ve ampliamente sobrepasada, y el im-
pacto de este fenómeno supera, en muchos ca-
sos, la capacidad de recuperación del monte
mediterráneo, a pesar de sus múltiples adapta-
ciones.

Si observamos lo que sucede en toda la cuen-
ca mediterránea, comprobamos que es en los
países más desarrollados donde los incendios
forestales están afectando de manera más im-
portante a los montes. Entre tanto, los países del
sur y del este del Mediterráneo aún no forman
parte del denominado “club del fuego” (Vélez
Muñoz, 2004). Esta asimetría se debe, con toda
probabilidad, al desigual desarrollo socioeconó-
mico de las últimas décadas. En los países más
desarrollados se ha producido una pérdida de
valor, y el consiguiente abandono, de las activi-

dades rurales tradicionales, así como la despo-
blación de las zonas donde estas actividades se
desarrollaban. Así, la expansión de los incendios
forestales es la expresión de una cierta desorga-
nización y tensión social, de un relativo abando-
no y de una escasa rentabilidad o utilidad del
monte (Pérez Vilariño, 1998). 

Además, estos cambios se producen en un
medio, el mediterráneo, cuya dinámica ha esta-
do determinada de manera intensa por el hom-
bre durante miles de años. Los paisajes foresta-
les mediterráneos se han configurado y depen-
den de la actuación humana para mantener su
estabilidad. Así, el abandono de la gestión no
produce que las dinámicas naturales se instalen
de nuevo, ya que éstas están ligadas a los usos
humanos desde hace miles de años (Ruiz Mira-
zo, 2009).

Muy al contrario, el paisaje agrario está pa-
sando de ser un mosaico diverso (donde las dis-
continuidades en el territorio ayudaban a que el
incendio, en caso de producirse, no tomara di-
mensiones catastróficas) a una combinación sim-
plificada de comunidades vegetales muy homo-
géneas (Lloret et al., 2002). En ellas, el fuego
puede avanzar fácilmente y, en situaciones me-
teorológicas adversas, quemar grandes superfi-
cies. Ante estos cambios, la utilización del fue-
go, una herramienta empleada por las comuni-
dades rurales desde siempre con diferentes
propósitos, se convierte en algo muy peligroso.
Resulta relativamente fácil que el fuego se esca-
pe de los límites de una quema planificada, se
extienda, y de manera rápida adquiera dimen-
siones difícilmente controlables. Por otra parte,
la vuelta masiva a los montes de una población
urbana, que no está acostumbrada a manejar el
fuego, se encuentra también entre las causas
principales de la proliferación de incendios (Ba-
rroso Fernández et al., 2007).

La actividad ganadera y la prevención de
incendios forestales

La necesidad de mejorar la prevención de in-
cendios y que las actuaciones preventivas sean
más extensas en el espacio, está llevando a la
búsqueda de alternativas a los costosos medios
mecánicos de extinción. En este contexto, el pas-
toreo controlado con ganado doméstico se pos-
tula como una opción válida, que, combinada
con la maquinaria, permite lograr el objetivo de
reducir la biomasa vegetal potencialmente com-
bustible.
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Sin embargo, hemos de señalar que el em-
pleo del ganado para prevención de incendios
tiene unas características que difieren del ma-
nejo extensivo tradicional, ya que los objetivos
de uno y otro son distintos. El manejo extensivo
tradicional pretende hacer un uso de los recur-
sos tal que se obtenga una buena producción
ganadera, al tiempo que se conservan y mejo-
ran, a través del pastoreo, los propios recursos
pascícolas. Esto se consigue, por lo general, con
presiones de pastoreo moderadas, que garanti-
zan una producción animal sostenible, junto con
altos índices de biodiversidad.

Sin embargo, si queremos que el pastoreo
constituya una alternativa real de gestión pre-
ventiva de incendios, la reducción de la vegeta-
ción debe ser significativa y cumplir con los cri-
terios en materia de prevención de incendios
(Ruiz Mirazo et al., 2009). Para ello es necesario
un pastoreo muy intenso, que se logra concen-
trando a los animales mediante vallados o bien
con un pastor que guíe al ganado (Ruiz Mirazo,
2008). Este tipo de pastoreo debe restringirse a
las estructuras preventivas de incendios, donde
se sacrifican cuestiones como la diversidad ve-
getal o el control de la erosión, en aras de prote-
ger el entorno forestal frente a los incendios.

El tipo de ganado más adecuado para reali-
zar las labores de “desbroce” dependerá en ca-
da caso de las características del lugar y el tipo
de vegetación presente. El caprino se muestra
adecuado para lugares con fuerte rebrote del es-
trato arbustivo, si bien su forma de pastoreo más
dispersa es una dificultad para concentrar el con-
sumo de biomasa en la zona de interés.

El carácter menos ramoneador del ovino lo
hace más útil en lugares con una importante pro-
porción de herbáceas o donde se quiere conser-
var un estrato arbóreo todavía de baja talla y sen-
sible al diente del ganado. Su carácter más gre-
gario ayuda a obtener resultados más
homogéneos.

Por su parte, las razas rústicas caballares en
el norte de España han dado muy buenos resul-
tados en el control de tojales y especies arbusti-
vas con rebrotes muy pujantes y difíciles de con-
trolar. Para la consecución de estos objetivos,
las razas autóctonas, al estar bien adaptadas al
manejo extensivo, son capaces de competir en
condiciones mucho más ventajosas que las ra-
zas importadas y orientadas a un manejo esta-
bulado. 

En todo caso, si la vegetación (principalmen-
te, la arbustiva) tiene una cobertura y altura de-
masiado elevada, la ingesta y pisoteo del gana-

do reducirán la biomasa, pero no lo suficiente
como para cumplir con los requerimientos de
prevención de incendios. En tal caso, será nece-
sario un desbroce mecánico previo a la entrada
del ganado. De hecho, el mantenimiento de las
áreas de cortafuegos con ganado no implica que
desaparezcan los desbroces mecánicos en ellas
(Ruiz Mirazo, 2008). Las elevadas cargas gana-
deras limitan, pero no detienen, el desarrollo de
la vegetación y, por tanto, la acumulación de com-
bustibles. Sin embargo, aunque el pastoreo no
evite totalmente el desbroce mecánico, sí puede
conseguir espaciarlo de manera que se produz-
ca un ahorro importante de costes.

Si bien el mantenimiento de cortafuegos me-
diante pastoreo no es un concepto nuevo en la
investigación y gestión forestal (Etienne et al.,
1995), la mayor parte de las experiencias desa -
rrolladas en España ha procedido del campo de
la investigación, donde se ha tratado de estudiar
o validar el empleo del ganado en la gestión sil-
vícola preventiva de incendios (Osoro et al., 2005,
y Rigueiro et al., 2005).

Entre las experiencias de gestión, la pionera
fue la Comunidad Valenciana, que desde el año
1996 ha ofrecido primas compensatorias a los
ganaderos para el control del pasto y del mato-
rral en áreas cortafuegos. En Catalunya, las sub-
venciones del sector ganadero incluyen, entre
las prácticas agroambientales del programa de
desarrollo rural 2007-2013, el fomento de pas-
toreo de sotobosque en perímetros de protec-
ción prioritaria. Complementariamente, la Fun-
dació del Mon Rural ha puesto en marcha re-
cientemente la iniciativa Guardabosc, que, desde
el ámbito de la gestión, respalda la ganadería
extensiva con fines de conservación del paisaje
y prevención de incendios. 

Sin embargo, no existen experiencias en el
territorio español que tengan una entidad equi-
parable a la que se está dando en Andalucía des-
de el año 2003. La experiencia andaluza consti-
tuye un paso más allá de lo ya mencionado, por
cuanto aúna gestión e investigación con el obje-
tivo de incorporar el pastoreo controlado a los
planes de prevención de incendios forestales en
el territorio andaluz. Se trata de una experiencia
conjunta entre la empresa pública de gestión me-
dioambiental EGMASA y el grupo de Pastos y Sis-
temas Silvopastorales Mediterráneos del CSIC
de Granada. En 2009, la Red de Áreas Pasto Cor-
tafuegos de Andalucía (RAPCA) se extendía ya
por unas 2.300 ha de áreas cortafuegos de mon-
tes públicos con un mantenimiento basado en
el pastoreo controlado. El modelo de gestión por
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el que se ha optado en la RAPCA cuenta en to-
dos los casos con pastores locales (69 en el año
2009) que, con sus rebaños, realizan el mante-
nimiento de las hectáreas que les son asigna-
das.

Beneficios adicionales de este tipo de gestión

Pero el empleo del ganado en labores preventi-
vas produce una serie de beneficios que van más
allá de la propia disminución del riesgo de in-
cendios, y que también deben tomarse en con-
sideración cuando se planifica la gestión de nues-
tros montes. 

El pastoreo, a la vez que reduce el combusti-
ble vegetal del sotobosque, incrementa la renta
del monte, añadiendo la producción de carne a
la de madera, y generando otros beneficios, ta-
les como un mejor paisaje, una transitabilidad
más cómoda por el monte o una mayor produc-
ción de setas (Rigueiro et al., 2005). 

Estos aspectos son especialmente importan-
tes en la región mediterránea, en la que, si bien
la producción maderera no es elevada, los pro-
ductos forestales no maderables (corcho, setas,
productos ganaderos) y los servicios que pro-
porcionan los espacios forestales contribuyen
significativamente a las economías locales y na-
cionales (Priego y Ruiz, 2008). Por ejemplo, en
el Mediterráneo sur se estima que el pastoreo
proporciona tres veces más beneficios por hec-
tárea que los productos maderables (Merlo y Croi-
turu, 2005).  

Centrándonos en este último aspecto y des-
de un punto de vista ecológico, la herbivoría in-
tensa está considerada como un elemento pro-

pio y muy necesario en los ecosistemas medite-
rráneos. Hoy en día, esta dinámica debe preser-
varse mediante la acción del ganado, que, ges-
tionado adecuadamente, es beneficioso para el
monte (Ruiz Mirazo, 2008). Conviene no olvidar
que el pastoreo intenso siempre ha formado par-
te de los ecosistemas mediterráneos, y que la
conservación de buena parte de la flora medite-
rránea está estrechamente ligada a la existencia
de pastoreo sobre ella (Perevolotsky y Seligman,
1998).

Las áreas mediterráneas cuentan con una
importante variedad de razas ganaderas autóc-
tonas que se encuentran ligadas a manejos ex-
tensivos para los que son altamente producti-
vas. Por su adaptación al medio, se trata de ra-
zas capaces de aprovechar de forma muy
eficiente lo que éste les ofrece. Los productos
procedentes de estas razas son de gran calidad,
diferenciados de otros y, en ocasiones, de gran
valor ecológico (Rodero Serrano, 2005). 

Sin embargo, los sistemas ganaderos exten-
sivos en los que la base de la alimentación pro-
cede del aprovechamiento de los recursos que
ofrece el entorno, están relegados a zonas de
montaña y son cada vez más escasos (Castel Ge-
nís et al., 2007). Se ha incrementado, en cam-
bio, la intensificación de las explotaciones, que
desliga al ganado de los recursos que le ofrece
el entorno que lo rodea y lo hace  más depen-
diente de los insumos externos. La subida del
precio de los cereales, como la registrada en los
últimos años, repercute negativamente en estos
sistemas más intensificados, disminuyendo con-
siderablemente su rentabilidad.

La prevención de incendios puede constituir
una fuente de ingresos complementaria que ha-
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ga más atractivos los sistemas extensivos, unos
sistemas que, como hemos señalado, producen
importantes beneficios medioambientales y en
los que lo prioritario no debe ser obtener eleva-
das producciones. 

Finalmente, pero no menos importante, ca-
be señalar que este tipo de gestión corresponsa-
biliza a las poblaciones locales en la gestión de
su propio entorno rural, identificándolas como
una práctica agraria ambientalmente sostenible
(Ruiz Mirazo, 2008).

Conclusiones

Los profundos cambios experimentados por la
sociedad española durante los últimos veinticin-
co años exigen un nuevo planteamiento de la po-
lítica forestal (Priego y Ruiz, 2008), con una ges-
tión integrada de los incendios forestales que se
adapte a las nuevas demandas y perspectivas
sociales, y al contexto legal y socioeconómico en
el que el sector forestal se desenvuelve. 

En este sentido, la necesidad de mejorar
las estrategias preventivas de incendios ha he-
cho que el pastoreo controlado se postule co-

mo una herramienta de prevención de incen-
dios alternativa y complementaria a los costo-
sos medios mecánicos. El mantenimiento de
las áreas cortafuegos con ganado es una he-
rramienta útil en la prevención de incendios,
que debe ser integrada en los programas de
prevención, pudiéndola utilizar en aquellos lu-
gares que se consideren apropiados (Ruiz Mi-
razo, 2008). 

La prevención de incendios constituye así una
oportunidad para financiar actividades rurales
tradicionales, pero vistas desde una nueva lógi-
ca. En el contexto de incertidumbre sobre las ayu-
das europeas y su previsible desacoplamiento
total de la producción, es necesario que los ga-
naderos hagan visibles para la sociedad las fun-
ciones agroambientales que cumple su activi-
dad. La prevención de incendios se muestra co-
mo un medio óptimo para ello, ya que permite
obtener una importante repercusión social a tra-
vés de los medios de comunicación y da la opor-
tunidad a que los ganaderos reciban un apoyo
económico para el pastoreo extensivo, sin me-
noscabo del resto de beneficios ambientales que
esta actividad también ofrece, aunque sean me-
nos visibles. �
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